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¿Como se escribe ib  
artículo?

He aquí la pregunta que ya me han dirigido muchas reces los que deseosos de popularidad o gloria estudiantil, quieren in­sertar en esta revista sus escri­tos, no atreviéndose a hacerlo, ante el temor de que sus compa­ñeros se rían de ellos por no ha­ber podido expresar en un es­crito pensamientos nacidos en joven cerebro estudiantil,Todos lian sentido alguna vez el deseo de que sus ideas se vean grabadas en letras de mol­de para instruir a los demás, o simplemente, por el deseo de darse a conocer y destacar algo en la vida. Pero estas iniciativas no pasan, muchas veces, de eso, de iniciativas, por temor a la gente que ha de leer sus traba-

jos, o por no creerse lo suficien­te capaces para escribir lo que piensan.No es necesario para escribir un artículo (si artículo se puede llamar a la producción escrita, hecha sin atenerse a ninguna regla para la regulación del pen­samiento), coger enormes mon­tones de libros y estudiar pre­viamente el asunto del que va a tratar en él. Al contrario; un artículo no podrá nunca ser bue­no si no ha sido originado por la inteligencia del individuo ra­ciocinando sobre lo que eslá es­cribiendo, y exponiendo sus opi­niones particulares, apoyadas siempre en la firme creencia de la realidad de cuanto expone.¿Queréis escribir?. Hacedlo; os bastará para ello el deseo de realizarlo, y ¡a comprobación de algunos datos, para que en vues­tras opiniones, no lleguéis nunca a faltar a la verdad.
J u a n  J o s é  C a stillo

P R O - D E P O R T I V I S M G
Deporte, equivale a salud, to­da persona que practique el de­porte tendrá un organismo sano.En la marejeda por que atra­viesa el mundo, ee el mundo Europa, en Europa nuestro país y en ésta la patria-chica, el de­porte es sin duda alguna una de las principales bases del afianza­miento de una raza para ser grande, saludable y sana.Un pueblo que no use de ellos como brazo para sus actuacio­nes en el mundo moderno, no será en primer lugar, pueblo ci­vilizado y en segundo, conser­vará una i aza deforme, si no de­forme por lo menos antigiónica e insana. Las potencias civiliza­das, ya lo adoptan como princi­pio necesario para el desenvol­vimiento intelectual de lá vida, prueba, evidente e inequívoca la tenemos en los llamados «Juegos 

Olímpicos-», tan antiguos por la

fecha C u l i  que empezaron como bello y adaptable a las costum­bres modernas.En la dirección donde unos ojos busquen la aldea perdida entre los árboles, en medio de un horizonte ya sombreado' por el crepúsculo, debe existir el de­porte, éste, fortalece los miem­bros, les da vigor, sanea los pulmones y su efectuación asi­dua y costante, proporciona sa­lud ya que figura como raudo enemigo de las enfermedades.El deporte, es la médula de la riqueza humana y reportan más de innumerables ganancias y cuantiosos beneficios: salud,base de sustentación del organismo.El deporte, debe coexistir con las necesidades de la vida, ade­más es tan atractivo como higié­nico, y es baldío, que con argu­cias, con torcidas interpretaciones o con supuestos de mala fó se

atribuya al deporte como punto maléfico en cuanto se refiera al organismo de la especie huma­na, no obstante sabiendo que practicándolo con actividad has­ta originar cansancio y por tan­to la paralización de los múscu­los seria acaso perjudicial.Ante el panorama ac'ual dei mundo seamos fuertes, esto es practiquemos el deporte, fuente inagotable de salud, auxilio in­mediato para nuestros fines, usándolo como punto de mira de todas nuestras ilusiones...
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Ha terminado brillante­
mente el bachillerato nues­
tro querido profesor de 
dibujo don Raimundo Caro- 
Patón, al mismo tiempo que 
nuestros compañeros Laut a 
Olivares, Juan Ramón No­
cedal y Manuel Machado.

Reciban nuestra más cor­
dial enhorabuena y ecpe­
dal mente los dos primeros 
que tan entusiastamente 
han colaborado en nuestra 
revista.

Ha comenzado la tercera 
etapa de su publicación 
nuestro querido colega “Ju ­
ventud Manchega," editado 
por los antiguos alumnos de 
la “ Academia General de 
Enseñanza," que tan digna- 
mente dirige don Miguel 
Perez Molina,
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